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Fiestas Lustrales de la Virgen de las Nieves
En Ju lio. cada cinco años. y desde 1680, se celebr a en
Santa Cruz de la Palma, la " Bajada de la Virgen de Las Nie-
ves" desde su santuario en las prox im idades de la ciudad.
hasta el interi or mismo de la población . La ceremonia, al
igual que to da una larga serie de acto s que se ejecutan con
ocasión de estas festiv idades, consti t uyen un notable con -
junto de superv ivencias rituales y t radiciones populares per-
didas o en vías de extinción en otros muchos lugares, pero
que aqu í en La Palma se han mantenido vivas con una fuer-
za desacostumbrada.
Si se tuviera que escoger una caracter ística com ún para
todas estas ceremonias, habría de resaltarse en pr imer lugar,
la forma de ejecutar , la total idad de los festejos en la calle.
Otra nota importante es la adaptación de una festi vidad a
ot ras. pues sin variarse la estructura general de cada uno
de estos actos , todos van camb iando año tr as año, no exis-
t iend o esa sensación de muchos actos populares trad iciona-
les de estar congelados en un pasado más o menos remoto.
De buscar una tercera característica com ún. esta podría ser
la gran unión que ex iste en la pob lación entre los que pro-
piamente realizan las ceremonias y el que podríamos ll amar
espectador, con ello se con sigue un efecto que recuerda
bastante la situación del teatro del f inal del med ioevo,
siempre representado en la calle y por actores no profesio-
nales que hacían casi im posible delim itar donde empezaba
la escena y donde terminaba el auditorio.
A l margen de actos como concursos de lucha canaria o
los con sabidos desfil es de Gigantes y Cabezudos, los acto s
pr inc ipales que se ejecutan en la Fiesta son el "Diálogo en-
tre el Castillo y la Navs" , durante la m isma "Bajada de la
V irgen" , y las "Danzas de Acróbatas " . "Danzas de Ena-
nos " , " Carro tr iunfal " y " Loa". durante el resto de los
días, siendo la Loa el acto con que secierra la "Bajada".
Solament e se describi rán aqu í el "Diálogo " y las " Dan-
zas de Enanos" , posiblemente los actos más conoc idos y en-
raizados de todos el los, y con unas caracter ísticas que en
grandes líneas pueden serv ir para todos.
DANZAS DE ENANOS
Según describe A lberto-José Fernández García, la Danza
de Enanos esta ya atest iguada en Santa Cruz de La Palma a
med iados del siglo pasado cuando con ocasión de la corona-
ción de la reina Isabel 11, se realizaron unas danzas de seis
enanos y otras tantas enanas, "vest idos a la usanza españo-
la" . Siguiendo las notas del ci tado investi gador vemos como
el per iódico " El T ime " de 1865, describía también una dan-
za de doce parejas de enanos de ambos sexos; " El Eco" de
.1885 comentaba por su parte que la noche de la fiesta "se
ejecuta ra la ant igua y conocida danza de enanos de ambos
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sexos". Aquí podemos hacer algunas puntualizacioncs.
una es la de lo normal de estas danzas representando car ro-
teres populares generalmente grotescos en todas las íestivi-
dades españolas, especialmente en las procesion es del Cor -
pus , pero también en casi cualquie r acto de im por tancia que
se desarroll ase en la calle. Otra caracter íst ica im portante era
siemp re el ser hombres los fi gurantes, incluso los que hiele-
ran los caracteres femenin os.
Fernández García describe el tra je de estos "en anos del
siglo pasado" : Figuras fachosas que se vestían de forma pa-
recida a las de la actualidad, pero que "suplían el gor ro por
un miriñaque de abrir y cerrar al centro, en el arco inferior.
Al comenzar el baile, los elevaban sobre su cabeza, y al ce-
rrarlo . en forma de abanico . quedaba formado el sombre -
ro . Las enanas tamb ién vestían de m ir iñaque , que no ele-
vaban, pero el cuerpo del bailar ín era cub ierto por una ca-
po ta o con mantilla y pein et a adornada de flores " . Ex isten
igualmente descripciones de caretas del siglo pasado. algu-
nas de las cuales han sobrevivido a los años y han servido
de basea las act uales.
Sin embargo, la parte más con ocida de la Danza de Ena-
nos. es una innovación bastante moderna que util izó el bai-
le ya existente. Fué un 1905 cuando se empezó a real izar
la tran sform ación que ahora es lo más representati vo de la
ceremonia. Fué entonces cuando se introdujo un baile
previo, en el que los actores ll evaban un traje sobre el de
"e nano". y sin utilizar tampoco la máscara. Estas diferen-
cias se acentúan tambié n mucho al utilizarse dos músicas
muy diferentes en ambas partes, un coro danzando al prin-
cip io y una polka muy rápida que es lo que ejecutan pro pia-
mente los enanos.
A mbas dan/as con su tran síorrnac i ón intermedi a se reali -
zan pr imero en una explanada, en la Plaza de Santo Dorn in-
go , y a conti nuación se va repi tiendo más de media docena
de veces durante toda la noch e y hasta el amanecer a lo lar-
go de una serie de puntos en las calles de la ciudad. Para la
realiz ación de la ceremonia se dispone una " casamata" con
dos grandes puer tas, que se decora con temas alusivos a los
traj es que lucirán los danzantes en el pr imer baile. En el
1980 . al ser estos un grupo de " árabes", la construcción
pretend ía tener un aire ori ental. Los danzantes son 26 de
los cuáles sólo 18 serán propiamente los que actúen, y el
resto formará un pequeño coro durante la primera parte de
la actuación. En general los danzantes lo son por t radición
fam iliar , y el gran esfuerzo que supone pasarse la noche ac-
tuando se interpreta como un acto especial de devoción a
la V irgen e igualmente un apego a la f iesta. Como se dijo,
el tra je de la primera parte var ía cada f iesta , y en gran parte
se escoge para que pueda tapar el de " enano" que va debajo
y que aparecerá en la segunda parte del baile, uniéndose a
este cambio el ponerse la máscara y tr icorn io , lo que acen-
túa la diferencia, pues cada personaje tendrá ahora la cabeza
en el vért ice superior del sombrero, con las manos plegadas
sobre la cabeza falsa de cartón .
En la pr imera parte los danzantes realizan unos moví-
m ientos muy lentos, evolucionando en filas y ten iendo la
casamata a un extremo. La letra que cantan está relacionada
con el t raje que ll evan y con la festividad mariana que se ce-
lebra. En 1980, estos moros decían :
CORO:
Ven imos desdeel Islam
cuna de nuestros mayores
para cantarle a Mir iam
nuestras "Casidas" de amores
De Paraiso Crist iano
Eres Reina materna l
y de esta isla Canaria




que ll ega desde el Or iente
a tus plantas anhelantes
2.-
Si cru zamos el desierto
en vida peregrinante
ha sido para cantarte
como el más rend ido amante
3.-
Eres más dulce que el dátil
Fortale za cont ra el Mal
y perfumas más que el Cedro
de tu paisaje natal
4.-
Morena de las especies
nieve del monte Hebró n
de los pensiles judeos
eres la más pur a flor
5.-
Agarena por semblante
nívea en el corazón
de la femina palmera
eres símbolo y airón
6.-
Azucena inmaculada
jazm ín de rara f ragancia
que las gracias celestiales
derramas en abundancia
7.-
A los vergeles nat ivos
regresamosconsolados
tu grandeza nos transforma
en enanos consumados
Es entonces cuando los " árabes" van ent rando en la ca-
samata por la parte de atrás y van sal iendo ya los " enanos"
por la puerta delantera, a la vez que camb ia la música, que
es seguida por los actores con breves y grotescas contorslo-
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nes. Cuando acaba esta poi ka, los enanos vuelven a entrar
en la caseta de donde vuelven a salir de "ár abes", y prepa-
rándose para la próx ima actuación, que sedesarroll a princi-
palmente a lo largo de la Calle Real , a donde igualmente
se traslada Ia caseta.
En las anterio res fi estas lust rales, los enanos intercam-
biaron sus trajes con ot ros de V iejos, Guerreros , Monj es
Blancos, Reyes, Japoneses, Romanos, Doctores, Nazare-
nos, Consejeros, Estu diantes, Taumaturgos, A tenienses, Do-
min icos y Ast ró logos. La let ra de la canción se compone
cada vez lógicamente, y a cargo de algún escritor local.
De esta "Danza de Enanos" se puede destacar en pr imer
lugar esta posibil idad de cambio, no muy general en las ma-
nifestaciones populares que han ll egado hasta nuestros días
en España. La transformación de una mera danza en un pe-
queño juego de "cambio de Personajes" es por otro lado
muy cor riente en el teatro menor de comienzos de siglo ac-
tual, y lo más sorprendente es que aqu í sehaya un ido a una
mani festación popular anter ior , enraizando entre las gentes
de una forma completa, y convirt iéndose en ritual una inno-
vación bastante moderna. La popul aridad de estos " enanos"
es enorme, múltiples decoraciones locales ut il izándolos. así
lo atestiguan , e incluso marcas comerciales los ut il izan en
anuncios pu blicita rios.
La circustancia de representarse en la calle, en veces re-
pet idas y a lo largo de tod a una noche, también recuerda
mucho la estructura de las representaciones medievales del
Corpus o de Semana Santa, con sus pasos escenif icados en
los puntos estratégicos de la pob lación y una pro fesionaliza-
ción casi nu la de los acto res, Más que buscar aqu í una rela-
ció n di rect a, seria mejor m irar hacia una gran semejanza so-
cial y cultural ent re los dos ambientes, en especial un ultra-
conservadurismo , que habr ía dado lugar a parecidas mani-
festaciones, muy separadas sin embargo en el t iempo y espa-
cio.
La danza de los "Acrobátas" se ejecuta de fo rma pareci-
da, al igual que las representaci ones del Carro Tr iunfal.
Tamb ién aqu í, a pesar de encontrarse numerosas caracter ís-
t icas modernas , la est ruc tura clásica de la representación se
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ha conservado. Es sin embargo el "Diálogo del Castillo y la
Nave" lo que más recuerde el aparato del teatro de épocas
pasadas y un ejemp lo bastante único de supervivencia y
pop ular ización de elementos cul tos barrocos.
EL DIALOGO ENTRE EL CASTILLO Y LA NAVE
El momento centr al de la f iesta consiste en la bajada de
la V irgen desde su sant uario a la pob lación . La ceremonia se
hace en dos etapas y es el segundo d ia cuando se real iza este
cur ioso diálogo entre el navio de la V irgen. de mamposteda
y situado en la margen derecha del Barranco de las Nieves.
y el Castil lo . al otro lado del barranco . Cuando la procesión
llega al lado del nav ío . se detiene y comi enza el " diálogo".
mo t ivado al parar el castill o a la nave. y realizado por medio
de megáfonos.
Castillo.- Silencio •... Silencio . El mar y el viento suspen-
dan a mi voz su eterno acento. Valera nave. que la mar sur-
cando a este fuert e te vienes acercando. no prosigas tu rá-
pido camino sin decirme tu nombre y tu destino .
Nave.· - Castill o alt ivo. detener no quieres mi rumbo ha-
cia el oriente tu voz f iera. A ella mi marcha sin parar res-
pondo. que alt os misterios de mi viaje escondo y que a mi
bordo una doncel la pura conduzco de simpática hermosura .
en cuyo corazón sacro y divi no de la raza de Adán nació el
dest ino .
Castillo .-- No con palabras sin sent ido y vagas. mi inti-
mación severa satisfagas. Tu nombre dí. bajel desconocido .
y sin tu derrotero comprendid o. o te hundi rá en la mar
junto a esecayo de mis cañones el certe ro rayo .
Nave.- Tu fu ri a enf rena y de tus bro ncos rudo s. conv iér-
tanse los rayos en saludos. Y porque el rumbo de mi viaje
ampares. yo me l lamo estrella de los mares,vengo de aqué-
llos sacros li to rales donde reinan las nieves inmortales. cuy a
helada región alumbra y dora nueva celeste boreal aurora.
Traigo a mi bordo al puerto palmesano un tesoro sagrado y
soberano . Traigo de Jericó la pura rosa, de Palestina la azu-
cena hermosa, traigo el cedro en el Líbano arraigado, y el
olivo pacif ico y sagrado. Tra igo el alto ciprés. la vid pom o
posa de la región De Engadi deli ciosa. la or iental perla. el
arabesco aroma . y de Sión la cándida paloma cuyo tesoro
el cielo me confía. pues soy la sacra nave de María .
Castillo.- Salve. nave feliz . surque tu quilla el mar que
baña la palmesana or il la y mensajera de sin par ventura .
el áncora en sus playas asegura. Mientras mi pabellón rinde
homenaje. a tu grandezay deseado viaje. y el eco de mi fuer-
te art illería. hace salvas a la nave de Maria.
En este momento el Castillo arr ia su bandera y dispara
. las salvas de saludo a la Nave. continuándose la procesión.
La letra del diálogo anter ior se viene utlizando desde f inales
del siglo pasado regularmente . Con anterioridad el texto va-
riaba y se adaptaba al momento histórico de forma mucho
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más directa y también menos elevada. Así lo demuestra por
ejemplo el ut iliz ado en 1810. en plena Guerra de la Inde-
pendencia.
Castillo.- Ah de la nave.
Nave.- ZOué di rá? ¿Quién invoca mi pro tección? ¿Quién
habla?
Castillo.- ¿De dóndeviene? ¿Qué cargamento tr ae? ¿Có-
mo se llama?
Nave.- Vengo de la Glor ia de Pan cargado, me llamo
vuestra amorosa y ti erna'madre.
Castillo.- ¿Cuál esvuestro destino? ¿Quién os manda?
Nave.- El que es mi conductor es vuestro Padre. Me
manda visitaros cada cinco años.
Castillo.- Gran privilegio i llust re distinción!
Nave.- Si, vengo a t raer la paz a la Nación : Mi amado
Fernando. la Religión.
Castillo .- ¿Quedará castigada la traición del infame . del
vi l Napoleón?
Navío.- Si . contad con aux il io y protección .
Castillo. - ¿Y. cuando abat irá la Españaa este t irano?
Navío.- Luego, él seráconfund ido en este año.
Aunque las celebraciones corren hoy en día a cargo del
Ayuntamiento. hasta hace poco. el barco de madera y la ad-
qu isición de pólvora para las salvas eran tarea de la Cofra-
d ía de Mareantes. que recorrían las calles con un bote si-
mulada pid iendo dinero para los gastos:
"y hoy venimos a implorar de cr istianos corazones
para p ólvora y cañones. las perras que quieran dar" .
José Pérez Vidal : "El Castillo y la Nave" Revista Dialec tolog ía y
tr ad iciones Popu lares 195 1.
Albe rto -José Fernández Garc ía: " Danza de enanos" Ayun tam iento
de Sta . Cruz de la Palma .
